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Todo los amantes de la música tienen un compositor o cantante  preferido y todos los cinéfilos su director predilecto; si yo tuviese que elegir un santo y un filósofo, no optaría por ningún santo ni por ningún filósofo, sino por una santa filósofa: Edith Stein.

No es mi pretensión hacer una aséptica relación de hechos o datos  biográficos, ni un análisis filosófico de su pensamiento, sino dar una visión particular y personal de su persona, en unas breves pinceladas.
Al igual que otras muchas, la vida de Edith iluminó la tenebrosa época de la Alemania de Hitler. Estoy convencido de que Austwich fue una inmensa puerta al cielo: por ella entró Edith Stein.

Pero empecemos por el principio. Edith nació en la, por aquel entonces, ciudad alemana de Breslau el 12 de octubre de 1891, día del Yom Kippur, fiesta hebrea del día de la expiación. Parece que este hecho iba a presagiar el destino de su vida, ser mártir por el pueblo hebreo, como reconoció el papa Juan Pablo II. Era la menor de siete hermanos de una familia judía profundamente religiosa y muy arraigada en sus tradiciones. 

Perdió a su padre cuando no tenía ni dos años y se crió en el desarraigo propio de su pueblo judío. En su infancia, practicó el hebraísmo transmitido por su familia. Sin embargo, pronto perdió la fe, influenciada por una educación racional. Intentar demostrar los defectos de la fe hebrea, a la que considera un idealismo ético  la lleva a neutralizar la idea de Dios y a rechazar la práctica de toda religión (algo que sucede hoy a muchísimos cristianos, que reconocen, aunque muy críticamente, la moral que predica la Iglesia, pero no el culto). Esto hizo que buscara respuesta a sus interrogantes existenciales en el ámbito intelectual.

Se matricula en la Universidad para estudiar filosofía, siendo ella la única mujer. Además, en un tiempo en que la mayoría de estudiantes vegetaba apáticamente, y el derecho de voto de las mujeres no era una causa clara para el movimiento feminista burgués, ella lucha para conseguir la completa equiparación política de la mujer.

En esta circunstancia, en que considera antagónicas la fe hebrea de su familia en la que se crió y sus inquietudes intelectuales, es en la que conoce a Edmun Husserl, de quien fue primero discípula y después asistente, siendo elegida antes que el mismísimo Martin Heidegger.

Para los no iniciados en filosofía, aclararé que Husserl es uno de los filósofos más importantes del S. XX, creador de la fenomenología. La fenomenología no es en realidad un sistema filosófico, es decir, un modo de entender el mundo y las respuestas a las preguntas filosóficas, sino un método filosófico, es decir, un modo o manera de investigar y hacer filosofía. Insistiré un poco en este punto, ya que considero que es importante para comprender la influencia que tuvo Husserl en el pensamiento de Edith Stein. El método fenomenológico es una forma de enfrentarse a la realidad, libre de todo prejuicio y sin apriorismos, dejándolos entre paréntesis, para dejar que las cosas mismas nos informen de lo que son. Esto es lo que fascinó a Edith de la fenomenología de Husserl. La influencia de este método también ha sido fundamental sobre todo en el existencialismo de Heidegger y Sartre además de en los filósofos personalistas cristianos. 
Toda su vida está marcada por una incansable y apasionada búsqueda de la verdad como ella reconoce: “el deseo de verdad era mi oración continua”, y es ésta la razón por la que sus investigaciones filosóficas le acercan necesariamente a la religión.
Asistió a clases de Max Scheler, también de ascendencia judía y también convertido al catolicismo, era otro de los discípulos de Husserl, que en su filosofía aplica el método fenomenológico a la investigación de la vida sentimental (amor y odio), ética y religiosa. De él Edith dijo: "no me llevó, sin embargo, a la fe; tan sólo me abrió un nuevo campo de fenómenos frente a los cuales no podía permanecer insensible. No por nada se había repetido tanto ( en la escuela de Husserl ) que era preciso contemplar cualquier cosa sin preconceptos, arrojando fuera todas las lentes: así caerían las barreras de los prejuicios racionalistas en medio de las cuales había crecido sin saberlo, y el mundo de la fe se abría improvisamente ante mí".
Edith hace un esfuerzo por acercarse a la religión de sus padres y estudia a los profetas del Antiguo testamento pero no encuentra las respuestas a sus inquietudes interiores. Aun así siempre respetó profundamente la fe hebrea.

Sus amistades y la música religiosa de Bach le acercan al protestantismo, pero lo que más le impresiona en este primer encuentro con el cristianismo es la esperanza cristiana, que surge de la cruz de Cristo, ante el sufrimiento de la Primera Guerra Mundial. En 1917 sucede un acontecimiento que le dejará marcada: un amigo suyo, Adolf Reinach, muere en la guerra. Su viuda y otros amigos le piden a Edith que vaya a su casa para poner en orden los escritos filosóficos de su difunto amigo. Edith duda si ir, al final acude con el temor de encontrar a la viuda desesperada y sin saber que decir para consolarla. El sereno comportamiento de la viuda la deja profundamente impresionada. Descubre, no de un modo intelectual, sino en la misma y más cruda realidad de la vida, la esperanza cristiana. Ella misma lo describe así: "Fue mi primer encuentro con la cruz y con la fuerza divina que ella comunica a quien la lleva. Por primera vez vi delante de mí a la Iglesia, nacida del dolor del Redentor, en su victoria sobre el aguijón de la muerte. Fue el momento en que se hizo pedazos mi incredulidad y brilló la luz de Cristo, Cristo en el misterio de la Cruz". Estas palabras, además, fueron escritas mucho después, cuando Edith ya estaba sufriendo la cruz que estaba soportando su pueblo perseguido por los nazis. En el encuentro con esta mujer, Edith comprende que en el cristianismo puede encontrar las guía y valores esenciales para su búsqueda de la verdad que no ha encontrado en sus argumentos racionales y ateos.

Sin embargo todavía no se produce su conversión, sino el inicio de un periodo de su vida, que durará años, lleno de crisis, confictos con su pasado y luchas consigo misma que atañen tanto a su inteligencia como a su voluntad y que llegan a hundirla hasta un punto que ella misma lo describe como “silencio de muerte”.  

Trata de buscar un camino que la libre de sus conflictos interiores en la lectura de santos y autores católicos, y así, no sólo lee sino que también practica los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loloya; pero aún así no logra la paz que busca, aunque empieza a vislumbrar un rayo de luz.

En junio de 1921, ocurre otro acontecimiento que será transcendental en su vida. Dios siempre se hace el encontradizo cuando menos lo esperas y cuando más oscura parece la noche. En la casa de una amiga donde varios ex-alumnos de Husserl (que no seguían la deriva que el pensamiento de Husserl estaba tomado hacia el idealismo trascendental) se reunían, descubre en la biblioteca, el ‘Libro de la Vida’ de Santa Teresa de Ávila. Lo lee con tal pasión que no puede dejarlo en toda la noche hasta que lo termina. Cuando cerró el libro, exclamo: "Aquí esta la verdad". Lo que había estado buscando toda su vida en la fe de sus padres, en la filosofía de su tiempo, Dios se lo pone delante en una noche a través de la Santa española. Parece que Dios siempre se hace presente en la noche del alma, figurada en aquella noche de primavera-verano del año 1921, y que prefigura la noche existencial última en el campo de concentración en que se encontrará definitivamente con el rostro de la Verdad.  

A partir de ese momento, Santa Teresa de Jesús, se convierte en el modelo de su vida de fe, hasta el punto de decidir hacerse carmelita.

Edith Stein se bautizó el 1 de enero de 1922. Y comienza la maduración de su decisión de hacerse carmelita, será un tiempo de prueba como ella misma intuye: "Si la vocación al convento es auténtica, ella misma hará tolerable el tiempo de prueba. Si, por el contrario, es la ilusión de un primer fervor, entonces será mejor saberlo fuera del convento que dentro, con el consiguiente duro desengaño". 

La fe que Edith comienza a poner en Dios se expresa en el convencimiento de que "no nos es posible trazar planos, tomar decisiones..."  y de que debemos "hacer del futuro un asunto de voluntad divina y abandonarnos enteramente” a Dios. Esta confianza en los designios de Dios la hacen gozar, como ella describe, "de un estado de reposo en Dios, de total distensión de todas las actividades del espíritu en el que no se hacen proyectos de ninguna clase y no se formulan propósitos, en fin, es estar sin hacer nada. .. El descanso en Dios, luego de decaer de la acción por carencia de energía natural, es algo totalmente nuevo y extraordinario. En lugar del silencio de muerte viene ahora el sentido de escondimiento Cuando uno se abandona a este impulso comienza una nueva vida a llenarnos poco a poco. Esta corriente vivificante aparece como una conclusión que no es mía".

Su bautismo, el 1 de enero de 1924, fue el comienzo de su preparación para entrar en el Carmelo. 
Edith, que se dedicó también a la pedagogía, escribió lo siguiente: “Si en los primeros años se ha colocado un fundamento sólido y seguro de formación religiosa, el trabajo de la escuela es fácil. Pero sabemos que hoy muchas madres no cumplen con esa misión; cuántos niños llegan a la escuela sin ningún conocimiento de la fe; cuántos están influenciados por la incredulidad de la familia o de la calle; en cuántos la pureza del corazón ha sido dañada por lo que han visto y oído desde la más tierna infancia y que obstruye en ellos el camino para una libre adquisición de las verdades divinas”.  Un profundo dolor atravesó el corazón de Edith cuando confesó a su madre, que había puesto en su corazón la semilla de la fe, su conversión al catolicismo y posteriormente su decisión de entrar en el Carmelo. Ella nunca había visto llorar a su madre hasta ese momento, en el que la diferencia de sus credos es menor que el sufrimiento que las une, precisamente por la consciencia de que algo insalvable las distancia. La separación de su madre y de su pueblo, que en cierto modo causó la religión, fue transformada en perfecta comunión por el sufrimiento compartido con su madre y el trágico destino que la unió con su pueblo.
Después de un periodo de doce años con la meta de entrar en el Carmelo, lo hace como una más, llevando consigo únicamente seis baúles de libros que engrosarían la biblioteca y que necesitaría permiso para leer. Toma el nombre de Sor Teresa Benedicta de la Cruz, ya que se sentía “bendecida” por Dios para vivir la "esponsalidad eclesial" en el signo de la cruz, en el sacrificio, en la expiación. La primera lección que aprende es la humildad, la vida religiosa es una "buena escuela de humildad", algo que le costó muchas amarguras a pesar de haberla ya practicado renunciando a una brillante carrera intelectual reconocida internacionalmente para entrar en un convento. Por obediencia también continuará con sus investigaciones filosóficas y realizó un brillante trabajo de aplicación del método fenomenológico a la filosofía escolástica y tomista. 
En 1939 cuando empieza a peligrar su vida por su condición de judia se refugia con su hermana, también conversa y que vivía con ella, en el Carmelo de Echt en Holanda. Mientras escribe su libro sobre la doctrina de san Juan de la Cruz, significativamente titulado Scientía Crucis dos oficiales de las SS llegan al convento y ambas tienen que salir y seguirles mientras Edith decía a su hermana: "¡Vamos! ¡Vamos a morir por nuestro pueblo!".
El 9 de Agosto de 1942, Edit Stein, Sor Teresa Benedicta de la Cruz muere en la cámara de gas en Auschwitz.
Juan Pablo II, el 11 de octubre de 1998, dice de Edith en su proceso de canonización: “También ella puede repetir con el Apóstol: «En cuanto a mí ¡Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo!»… El verdadero mensaje del dolor es una lección de amor. El amor hace fecundo al dolor y el dolor hace profundo al amor… Que la nueva santa sea para nosotros un ejemplo en nuestro compromiso al servicio de la libertad y en nuestra búsqueda de la verdad. Que su testimonio sirva para hacer cada vez más sólido el puente de la comprensión recíproca entre los judíos y los cristianos.”
Y el 1 de octubre de 1999, el mismo Juan Pablo II, la proclama copatrona de Europa junto a santa Brígida de Suecia y santa Catalina de Siena: “También en el período moderno y contemporáneo, cuando se ha ido fragmentando progresivamente la unidad religiosa, bien por las posteriores divisiones entre los cristianos, bien por los procesos que han alejado la cultura del horizonte de la fe, el papel de ésta ha seguido teniendo una importancia notable.
El camino hacia el futuro no puede relegar este dato, y los cristianos están llamados a tomar una renovada conciencia de todo ello para mostrar sus capacidades permanentes. Tienen el deber de dar una contribución específica a la construcción de Europa, que será tanto más válida y eficaz cuanto más capaces sean de renovarse a la luz del Evangelio…Teresa Benedicta de la Cruz, recientemente canonizada, no sólo transcurrió su existencia en diversos países de Europa, sino que con toda su vida de pensadora, mística y mártir, lanzó como un puente entre sus raíces judías y la adhesión a Cristo, moviéndose con segura intuición en el diálogo con el pensamiento filosófico contemporáneo y, en fin, proclamando con el martirio las razones de Dios y del hombre en la inmensa vergüenza de la «shoah». Se ha convertido así en la expresión de una peregrinación humana, cultural y religiosa que encarna el núcleo profundo de la tragedia y de las esperanzas del continente europeo.”
Frente al malestar de nuestra sociedad actual caracterizado por la debilidad y fragmentación del yo, la dificultad de encontrarse a sí mismo, con la realidad y con los demás; Edith se alza como una alternativa posible incluso ante la radicalización del mal.

El pensamiento de Edith Stein influyó notablemente en  Juan Pablo II, quien dijo de ella que “concentra en su intensa vida una síntesis dramática de nuestro siglo”. En efecto, ella armoniza con su vida: la fe y la razón, la vocación de mujer y la lucha por superar su marginación, la cultura judia y la cristiana, la nueva forma de hacer filosofía y la tradicional sabiduría escolástica, el deseo de honrar sus tradiciones y a sus mayores y la necesidad de encontrar y recorrer el propio y original camino. Por todo ello despierta tanto entre creyentes y ateos, como en judíos y cristianos una profunda admiración.
Reconozco que ha sido difícil y a la vez frustrante (¡se me quedan tantas cosas en el tintero!), resumir en tan breve espacio, todo lo que se puede decir y aprender de Edit Stein. Por lo que a muchos no os habrá parecido más que un sencillo aperitivo, pero doy por bien empleado el esfuerzo si a alguien se le descubre una figura con la que uno puede identificarse más fácilmente de lo que se puede pensar a primera vista. A Edith, le cambió la vida una lectura, quizá a alguien le ayude a vislumbrar una posibilidad de salir de la aparente encrucijada entre la fe y la razón y se adentre en el pensamiento y la Vida Bella de Santa Teresa Benedicta de la Cruz.
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